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O lE CilTIiEI A. 
?ÜNT0SDE SÜSCRICION. 

Cartagena. Liberato Montülia y García, .\iayor 24, ila-

Jrid y Provincias, corresponsales de la casa de Saavcdra. 

SEOUNDA ÉROOA-
.PREriOSDESUSCRlClOíí... 

En üaitagena un mes 8 ra.—Trimestre 24. Fuera de 
ella, trimestre 30. 

Jueves 14 de Marzo. 

UN ANTISÉPTÍ .0. 

Antiépücoes lo mismo que anti-
pótri'io, por lo cual se comprenderá 
que vamos á tratar de una sustancia 
que tiene la propii dad de impedir las 
duscomposicioiies ó corrupciones do 
las materias orgánicas. 

Un profesor de la Univor.>idad de 
Parií^, M. Piria, haeiicontr.ido extru-
jen.io el jugo dealgun:isp!antas, una 
sustancia que llamó «su icina» y de 
la cu.tl ha derivada un ácido á que 
h I dado el nombre de • salii-llico.» 

Parece que las plantas de que se 
valió para extraer este jugo fueron: 
Id reina de los prados y la corteza 
del feáuco. Esto ocurrió | or el año 
1838; y en 1844, los señores Gerhard 
y Caliours reconocieron el éter me-
thylsalicilico en una esencia muy 
buscada por loa perfumistas: la de 
Winiergreen. Hoy se obtiene fácil
mente el ácido salicilice por el pro
cedimiento de Kolbe, que consiste en 
tratar el fenato de sodio seco por el 
ácido carbónico á una temperatura 
cunstanto enlre los 150 y 200 grados 
Este ácido time; 7 moléculas de car
bono, tí dehidrógeno y 3 de oxigeno; 
es blanco, cristalino, inodoro; provo
ca el estornudo, muy soluble en el 
agua templad I, en el alcoiiol y en la 
glicerina. 

M.ScUlumberger,quimioode Bru
selas, dice que este ácido se puede 
llamar «el enemigo mortal de las 
fermentaciones»; coagula las mate-
Has albuminosas é impide de una 
manera absoluta la formación de 
1°^ bacterios y criptógamas. Los 
bacterios son millonea de millones 
"6 aniaiáicuios imperceptibles a l a 
simple vista, pero fáciles de estudiar 
con el auxilio del microscopio, que 
desempeñan el principal papel en 
todas las fermentaciones. 

Lascriptógama.s son unas plantas 
que pertenecen á la familia de los 
ñongos, y que se desarrollaná veces 
con la fermentación de ciertas ma
terias. Todos mis lectores habrán 

podido observar en el pan que se 
conserva algún tiempo en parajes 
húmedos unas especies de manchüs 
verdosas y negí uzeas que en él se 
forman, y que vulgaimente se co
noce o n el nombre di «onmobeci-
mientü»,quí no son otra cosa que 
plantas parásitas procadentos de la 
descomposición de los elementos 
que constituyen el pan, fecundado 
en cierto modo por tanto elemento 
vivificador como lleva consigo el ai
re que respiramos. Cuando unafru-
ta se pudre, vemos también íurmar-
seen ella ciertas u anchas de dife
rentes colores que se a^emejan á al
godones finisimos sobrepuestos en 
la corteza; pues eso no es mas que 
otras plantas criptógamas. El desar
rollo de estos seres se evitaría con 
el ácido salicílico si pudiéramos 
mezclarlo con las materias alimen-
tiíáas; él impide abbolutamente la 
acción de la levadura en las solu
ciones sacarinas, como igualmente 
paraliza las fermentaciones secun
darias y terciarias, tan funesta pai-a 
la conservación de las cervezas y 
los vinos.Cuandoserairaal micros
copio una gota del jugo de una ma
teria alimenticia en putrefacción, se 
percibe un movimento de vida ex
traordinario, que termina si se mez
cla ádich»gota un áiomo de ácido 
salicílico. Todos los infusorios que 
vivian en el liquilo, mueren al solo 
contacto de este ácido. La putrefac
ción de las materias animales cesa 
al contacto del ácido salicilico, y 
cuando solo haca poco tiempo que 
ha comenzado la descomposición y 
se advierte por el mal olor, se pue
de veriíicar la desinfección instan
tánea con la simple inmersión en 
una disolución salicíllca. 

ElDr. Blois, que ha hecho un tra
bajo detenidosobre este ácido, dice 
que bajo el punto de vista de la te
rapéutica, debe colocarseen paran
gón con el bromuro de potasio, el 
cloro, el ácido fénico y los medica
mentos más importantes con que la 
quimica ha enriquecido la terapéu
tica desde hace algún tiempo. 

Hablemos ahora de la acción fisio
lógica del nuevo cuerpo. Se empieza 
á usarlo como desinfectante en los 

hospitales. Se recomienda álosmé
dicos y cirujanos para curar lis l!a-
gasy lavar las úlceras, y bijo tstc 
pun,to de vista es muy útil en los par
tos. Puede también emplearse en di
solución con el aceite ó Li giice-ina 
para impedir el desarrollo de la gan
grena. 

Los doctores Wagner y Fonthein, 
médicos famosos, han tratado de 
curar la enfermedad llamada «dip-
theria» con este ácido. Los resulta
dos no han podido ser más satisf.io-
torios, porqui los casos más graves 
á los ocho dias, y los de poca im-
poitancia al cabo de tres ó cuatro, 
han desechado completamente el 
mal. Sabiendo que la diptheria es 
Una enfermedad que previane de 
una planta parásita que se desarrolla 
en la lengua y boca, se comprende es
te resultado en su curación, tenien
do el áx;ido salicilico la propiedad 
de matar los gérmenes vitales do 
estos parásitos. Basta para obtener 
tal resultado el enjuagarse conti
nuamente con una disolución com
puesta de un gramo de ácido salici^-
iíco en 100 gramos de agua ligera
mente alcoholizada, y tomar tam
bién este medicamento interiormen
te cada tres horas, bebiéndose al 
efecto el líquido que cabe en una 
cucliarita de caté. 

Se recomienda igualmente e^te jue-
dicamento para los reumatismos; y 
el doctor Skicker, que ha hecho los 
primeros ensayos, dice que ha obte
nido los más felices resultados, afir
mando adcímás que el salicitado de 
sodio es de un efecto inf.ilible. «To
mando cada dos horas una dósií̂  de' 
0,50 gramos en un vaso de agua, se 
alivia el enfermo antes de la tercera 
toma, la traspiración se efiíctú.i con 
tranquilidad, y al cabo de veinticua
tro horas puede abandonar el lecho. 
Hasta hoy ningún remedio ha sido 
tan eficaz como el salicitato; los re
sultados obtenidos parecen increí
bles; y con solo hacer cuanto dejo 
indicado, se paraliza el mal en los pri
meros síntomas.D 

El doctor Buss ha descrito en una 
magnifica obra, el resultado de sus 
observaciones en ciertas fiebres, y 
también ha empleado el salicitato on 
las afecciones del estómago. 

I Ea la industria se ha sacado par
tidlo de este ácido para la conserva
ción de las carnes y del pescado, pu
ra los vitios, los huevos, la lecho, luá 
frutas, las legumbres, etc. 

No aconsejaré, sin embargo,eiuso 
repetido de esta sustancia, porque 
todas aquellas que tunen la propie
dad de mat ir los gérmenes de la vi
da, siquiera sea en principies tan 
elementales comolosinfusorios y las 
criptógamas, creo que han deperju-
dicar también á nuestro organismo. 
Si un átomo de salicina basta para 
uiutar los seres vivientes que una 
gran cantidad de agua contenga,, ¿no 
podrá perjudicar nuestra existencia 
una dosis crecida de ácido salicüico. 
No soy yo el llamado á resolver el 
problema; asi es que solo aconsejaré 
hacer i)so de este medicamento cuan
do lanecesidadnosobligueáello, nun
ca como medida preventiva. Y repro
baré que la industria hag4 uso de él 
paralaconservacion délas sustancias 
alimenticias. 

Luis FEDERICC. 

Miscelánea. 

LAS AVES DE CHINA. ~ 

(CONTINUACIÓN.) 

Entonces los naturalistas empren
dieron siis trabijos, y los mamiferos 

¡ fueron también pronto objeto de un 
estudio profundo por parte de M. M. 
rí. y A. Miln-j E Iwarda, que nos die
ron á conocer el cdlinopihti.'cus Ro-
zelliina,» el «Asluropus inelanoleu-
cus,» el «Elappodus, Davidionus,» 
etc., etc. Pero hasta estos ültirnos 
tiempos las aves no habían sido ob
jeto de un trabajo análogo en Fran
cia ni aun en Inglaterra. 

En este último país M. Swiuhoe 
hribia publiccado varios catálogos 
seguidos de sucintas descripciones, 
y en Francia M. J. Verreaux y el 
mismo M. A. David, habían dado á 
conocer los caracteres de algqnas 
especies nuevas; pero, Ip repetirpos', 
no existí^ hasta nuestros días «^au»a 
ornitológica» del Celeste impierio. 


